Historias verdaderas de lo que Dios ha hecho 

para algunos niños
Una serie de testimonios cortos para los niños 

de algunos de mis amigos personales
Salmos 66:16 "Vengan ustedes, los que le tienen respeto a Dios; 
escuchen, que les contaré lo que él hizo por mí." (PDT)
por Shirley Davis 
www.imofinc.org
La niña que nos enseñó algo importante

Recientemente en nuestra iglesia nos hemos estado preparando para un viaje misionero a Haití, y tuvimos un desafío entre los niños y los jóvenes para ver cuál grupo podría traer los más zapatos y mochilas para niños haitanos necesitados. Un domingo, una niña de unos 10 años de edad estaba encontrando un poco demasiado abrumador el fuerte canto y salto del gran grupo de niños alabando a Dios. Mi hija, Anna, quien cuida a los niños con necesidades especiales, la llevó a una habitación contigua donde estaba más tranquila. La niña no quería hablar y ella sólo deambulaba sin rumbo. Anna se sentó y empezó a dibujar, y pronto la niña se sentó al lado de ella para dibujar también. Hizo varios dibujos pero no parecía prestar atención a lo que estaba sucediendo en la sala principal, donde yo estaba mostrando diapositivas y contando a los niños de la vida en Haití y las muchas necesidades allá.


¡De repente Anna echó un vistazo y se dio cuenta de que la niña había hecho un hermoso dibujo de una niña con vestido harapiento con agujeros! Alrededor del dibujo estaba escribiendo unas palabras: "Ama a las personas sin hogar como Dios lo hace....Haz algo para ayudar..." Anna se dio cuenta de que a pesar de que la niña parecía no prestar atención a la clase, en realidad estaba escuchando ....¡¡y respondiendo!! Anna elogió el trabajo de la niña - ¡y luego la niña comenzó a hablar con entusiasmo acerca de cómo Dios ama a todo el mundo y debemos todos hacer algo para ayudar a los niños pobres!


¡Que lección tan sorprendiente para todos nosotros! Es tentador ver a un niño que no se queda quieto ni presta atención como "difícil" o causando distracción - ¡es más fácil si él/ella solo se fuera! Pero si somos realmente MINISTROS de niños, debemos buscar para encontrar alguna manera de acercarnos a tales niños, aprender más de ellos y saber cómo mejor hablarles de Jesucristo. No tenemos nungún idea de lo que está en su corazón ni cómo Dios puede estar tratando de alcanzarles, por lo que NUNCA debemos pasarlos por alto o apartarlos.

Anna le pidió a la niña permisión de usar su dibujo en un bote de colección para recordar a todos los niños a traer zapatos y mochilas, y ella se puso de acuerdo  con gozo. Ella había hizo una contribución muy especial y tan pronto como escuché lo que había sucedido, me dio cuenta de la importancia de contar ambos su historia y la lección que todos podemos aprender de ello.

"Aun a los niños se les conoce por su modo de actuar, 
si su conducta es o no pura y recta."  Proverbios 20:11 (NTV)
"No permitas que nadie te subestime por ser joven. Sé un ejemplo para todos los creyentes en lo que dices, en la forma en que vives, 
en tu amor, tu fe y tu pureza."  1 Timoteo 4:12 (NTV)
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Un muchacho que no pudo asistir a la escuela

A través de los años he juntado varias historias verdaderas de amigos cristianos que han inspirado mi fe, y me gustaría compartir algunas de ellas que podrían ser particularment útiles para los niños. Esta primera fue compartido por un viejo amigo en Australia, con quien nunca me encontré en persona pero me mantuve en contacto por muchos años. Su nombre es Lloyd Freeth, y se fue a estar con Jesucristo alrededor de Navidad el año pasado a la edad de 94. Contó esta historia de su abuelo, William Congdon, quien salió de Inglaterra como muchacho con su familia en 1867 (¡hace más de 150 años!). El peligroso viaje en barco duró 9 meses hasta por fin llegaron en Nueva Zelandia para empezar una nueva vida. La historia sigue:


"William quería mucho asistir a la escuela y aprender el leer y escribir, pero tristemente la escuela local ya tenía demasiado niños hasta el año siguiente. Además el chiquito William (a la edad de 6 o 7) era demasiado joven porque había pocos maestros. Fue decidido que mientras esperaba, William podía trabajar para ganar dinero para ayudar a la familia. Entonces se fue a vivir con un grupo de hombres que trabajaban talando árboles. Su trabajo era como jardinero y limpiador, e hizo trabajos ocasionales con los hombres que realmente le gustaban.


Un día mientras comía con ellos, un hombre llamado Jim le pidió pasar la mermelada de ciruela que estaba en frente de William. William le pidió a Jim cómo sabía que era de ciruela y el hombre contestó, “Porque lo dice.” William estaba desconcertado. ¡Un tarro de mermelada no puede hablar! Jim se rió y le dijo a William que el leer tiene que ver con sonando palabras, cada letra a la vez. De esa primera palabra simple “ciruela” William aprendió a leer todo lo que podía poner en sus manos. Tenía un buen cerebro y pronto estuvo leyendo libros más difíciles, y por fin podía leer La Biblia. Estaba fascinado por Las Parábolas en el Nuevo Testamento. Me dijo que cuando William leyó la parábola de la oveja perdida rescatada por el Buen Pastor, exclamó, “Yo soy la oveja perdida. Jesús es el Buen Pastor que dio su vida para salvarme.”

Muchos años después, después de que William había crecido y salido del campo,  se fue a vivir en la Isla del Sur. Se unió a una iglesia en Blenheim, compró una casa con jardín grande, se casó con una mujer bonita y tuvieron 8 niños (7 niñas y 1 niño). Dora, una de sus hijas, se casó con un hombre, Dick Freeth, y adoptaron a un bebé varón que criararon en su granja en Picton. Dick y Dora y Lloyd (el bebé) visitaban a Abuelo cada semana y fue de los propios labios de Abuelo que aprendí la historia de un muchacho sin educación que aprendió a leer de un tarro de mermelada."      Escrito por Lloyd Freeth, 2018.
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Muchas veces hoy en día damos por sentado la escolaridad - y es triste que tantos niños buscan oportunidades para faltar a clase o abandonar la escuela antes de graduarse. Recordemos que en muchas partes del mundo todavía hay niños que no pueden asistir a la escuela porque son demasiado pobres y tienen que trabajar para ayudar a la familia; o si pueden asistir tienen pocos libros y reciben solamente instrucción muy básica. ¡Que esta historia nos inspire a todos a apreciar mejor la escuela y cualquier oportunidad de estudiar y crecer en nuestro conocimiento! 

Filipenses 4:13 "Puedo enfrentar cualquier situación porque Cristo me da el poder para hacerlo." (PDT)

El niñito sin padre

Esta vez quiero compartir con ustedes otra historia verdadera de uno de mis amigos.  Hace 15 años que recibí una carta de Mike pidiendo ayuda para aprender cómo enseñar a los niños acerca de Jesucristo. Vivía en Kenia en el Este de Africa y todavía había estudiado en un Instituto Bíblico y podía haber aceptado puesto de pastor en varias iglesias. Pero él creía que Dios lo quería alcanzar a los niños con el evangelio. Escribimos a menudo y le envié todos nuestros recursos para el ministrio infantil y le compartí muchas ideas. Por dos años él oró para que yo pudiera visitarle en Kenia - y en 2006 recibí un regalo inesperado que me permitió visitarle durante 10 días. Desde entonces somos buenos amigos y su familia ha crecido de uno hasta cuatro hijos; y su ministerio también ha crecido a ser conocido en muchas partes de ambos Kenia y los países vecinos. Esta es su historia. 

"Nací en 1977 y cuando tuve solo dos semanas mi madre me dejó para ser criado por my abuela. Nunca supe quien era mi padre, y aunque mi abuelita era anciana, hizo todo lo posible para cuidarme. Cuando llegué a la edad escolar, me envié a mi tío quien me llevaba a la primaria.

Cuando tenía 9 años, unos misioneros vinieron a nuestra aldea con mopets y los seguí hasta la iglesia local donde entregé mi vida a Jesucristo, e inmediatemente después mi vida empezó a cambiar. Mi tío nunca aceptó mi llamada como un niño nacido de nuevo, y la vida no estaba buena para mí porque la esposa de mi tío amenazó con envenenarme, entonces tuve que salir de su casa.

Después de terminar la primaria, me fui lejos para buscar trabajo. Pronto después de eso fui a mi pastor pidiendo ayuda para asistir a la secundaria para seguir con mi educación. Pero mi pastor no me ayudó mucho y desanimó la idea. Así que estaba solo y tuve que aprender a ganar dinero haciendo pequeños trabajos en la calle. A menudo no tenía dónde vivir ni nada para comer, pero de alguna manera sobreviví mientras Dios me cuidaba.

Un día, cuando tenía 16 años, oí cantar en una iglesia pequeña y decidí dormir afuera después de que toda la gente había salido. El pastor me encontró allí y escuchó mi historia, entonces decidió ayudarme. Aprendí mucho de Jesucristo - ¡incluso empecé a predicar! Luego una anciana me vio predicar en ropas harapientes, y me dio un poco dinero para empezar un pequeño negocio. Trabajé duro, y poco a poco pude ahorrar dinero para que por fin pudiera asistir al instituto bíblico.

Yo había sido rechazado por mu familia, incluso por la iglesia a veces, pero Dios siempre me ha sido fiel. Ahora tengo una esposa bonita y familia maravillosa, y MUCHOS amigos - incluso muy lejos en países como Inglaterra y Los EE.UU. "¡Es una familia grande porque es la familia de Dios!" 

"Pues yo sé los planes que tengo para ustedes —dice el Señor—. Son planes para lo bueno y no para lo malo, para darles un futuro y una esperanza." Jeremías 29:11 (NTV)
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La niñita sin familia ni amigos

Esta historia verdadera es acerca de una querida amiga a quien conozco desde hace unos 15 años, aunque nunca nos hemos conocido en persona. Se llama Kathy y vive cerca de Los Angeles en California. A menudo tenemos largas conversaciones por teléfono y nunca la he visto quejarse o estar preocupada, aunque su historia cuenta lo difícil que ha sido su vida. Es buen recuerdo que no importa dónde vivimos en el mundo, la vida puede ser muy difícil para los niños, ¡pero Jesucristo está siempre cerca para ayudarnos! 


Los padres de Kathy nacieron en Irlanda (cerca de Inglaterra). ¡Su madre tuvo solamente 12 años de edad cuando se casó con su esposo - que tuvo 35!! Se mudaron a New York donde vivían en Manhattan y tuvieron muchos niños. ¡Kathy fue su décimo hijo! Muy pronto después de su nacimiento, ¡sus padres decidieron que ya no querían tener que cuidar a sus hijos!! Los mayores fueron enviados a un orfanato, y Kathy y su hermana más joven fueron enviadas a un hogar de crianza católica. Su madre adoptiva era una tirana y muy abusiva, haciéndolas trabajar duro. Muchas veces Kathy fue golpeada, tirada por las escaleras, y tratada terriblemente durante los 18 años que vivió allí. Era una niña enfermiza, a menudo enferma de resfriados y gripe, e incluso contrajo tuberculosis. Asistió a la escuela pero evidentemente tenía algún tipo de discapacidad de aprendizaje y pasaba mucho de su tiempo sentado debajo de su escritorio. A nadie le importaba lo suficiente como para ayudarla, y no tenía amigos. A la edad de 15, asistió a una escuela secundaria para niños donde aprendió algunos oficios que la ayudaron en años posteriores a trabajar en una variedad de trabajos, pero siempre ganando un salario mínimo.



Era un requisito para el hogar de crianza enviarla a una iglesia católica romana local, donde aprendió el catecismo y de Jesucristo. Un día cuando todavía tenía solamente 12 años, estaba trabajando construyendo un camino de cemento para su madre adoptiva. De repente claramente escuchó a Jesús hablarle. Le dijo que ella no iba a tener una vida como los demás, casarse o tener una familia. Per él tenía algo mejor para ella si lo quería, y que él cuidaría de ella. Sintió fuertemente la presencia de Jesús y desde aquel día empezó a confiar en él y seguirlo, y él se convirtió en su mejor amigo.

Ahora, muchos años después, tiene historias increíbles que contar de cómo Jesús la ha cuidado - ¡incluso una vez cuando su hogar fue destruido en una explosión! Ella fue quemada terriblemente pero Jesús le apareció y le dijo que ella no iba a sentir ningún dolor - fue así, a pesar de que tenía que tener muchas operaciones. Ella siempre ha dado dinero para ayudar a los pobres y está ocupada con diferentes proyectos para ayudar a las personas necesitadas - ¡y siempre está contenta y ansiosa por contarles a otros sobre su mejor amigo, Jesús! 

Juan 15:14,15b " Ustedes son mis amigos si hacen lo que yo les mando... Ustedes ahora son mis amigos, porque les he contado todo lo que el Padre me dijo." (NTV)
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El niño que recibió un milagro

Esta asombrosa historia real de cómo la oración de un niño fue respondida milagrosamente, parece casi increíble, pero conocimos al muchacho muy bien cuando estuvimos misionarios en México. Conocimos a su familia y a menudo visitamos la pequeña iglesia muy humilde fundó por él cuando era un simple adolescente, a pesar de mucha persecución de su pueblito. El milagro le llevó a dar su vida para servir a Jesús como un pastor y evangelista, predicando el Evangelio en muchas aldeas aisladas.


A la edad de 10 años, Erasmo vivió en el pequeño pueblito indígena de Aquixcuatitla en las colinas de México. Después de regresar de la escuela, tenía que ayudar con los quehaceres de la familia – trayendo agua del poso cerca del pueblo, o trabajando en la empinada ladera donde su familia cultivaba maíz y frijoles. Generalmente hacía estos quehaceres con su burro. En realidad pertenecía a la familia, pero Erasmo era el único que el burro no mordió - ¡entonces tenían una relación especial! Un día fue a la ladera a buscar el burro, ¡pero se sorprendió al encontrarlo muerto en el suelo! Había sido fuerte y sano, pero Erasmo reconoció los signos reveladores que explicaban su repentina muerte: su cuerpo estaba hinchado, con sangre en la boca y las orejas. ¡Había sido mordido por una serpiente venenosa! Superado con conmoción y pena, el niño corrió a decirlo a sus padres. Eran muy pobres y no tenían dinero para comprar otro burro, pero le prometieron enterrar al burro como si fuera un miembro de la familia. Pero Erasmo no podía ser consolado.


Al irse con una pala para enterrar a su mascota, recordó una historia que había escuchado unos meses antes de un evangelista Mexicano quien había visitado su pueblito. Era de un hombre llamado Jesús, cuyo amigo se murió. Cuando Jesús oró a Dios por su amigo, ¡su amigo fue restaurado a la vida! El niño siguió pensando en esto mientras caminaba. ¡Si Dios realmente existiera y pudiera hacer milagros como ese, seguramente podría devolverle la vida a su burro! Entonces, oró una simple oración: “Dios, si realmente existes y puedes hacer milagros como he escuchado, devuelve a mi burro a la vida y pasaré el resto de mi vida sirviéndote.”
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Cuando por fin regresó al burro, ¡se asombró a ver empezar a mover los pies del burro! Luego abrió los ojos, y mientras el niño miraba maravillado, la hinchazó bajó y como una hora después, ¡el burro corría por la ladera sanado! Erasmo corrió a casa llorando lágrimas de gozo en lugar de tristeza, y lo dijo a sus asombrados padres. Ellos regresaron todos para ver al burro, y no pudieron explicar lo que había pasado, pero su padre creó que Dios había contestado la oración del niño. 
Erasmo y su padre se fueron a reuniones cristianas cuandoquiera posible y empezaron a vivir para Jesucristo, pero esto trajo grandes problemas en casa. La madre de Erasmo era completamente en contra de sus nuevas creencias, ¡entonces se negó a cocinar para su esposo y hijo, o lavar su ropa!! Esto hizo muy dura la vida, pero ellos se negaron a ceder, y continuaron orando por ella. Por fin después de 3 años ella aceptó a Jesucristo, y poco a poco más de su familia y amigos fueron salvos. Erasmo cumplió su promesa con Dios. A la edad de 13, salió de su hogar y pasó 3 años aprendiendo más de La Biblia para empezar una iglesia en su pueblo cuando tenía 16. Sigue como pastor de la iglesia, ¡a la cual toda su familia y la mitad del pueblito asisten!

Marcos 10:27:  Jesús los miró y les dijo: —Para los seres humanos eso es imposible, pero todo es posible para Dios. 
